[bookmark: _GoBack]El vocabulario comercial, por Yolanda Tena.

Publicado el 14 de octubre de 1997
¿Necesitamos utilizar neologismos en la actividad comercial en general? Ocurre que en la práctica no sólo los tenemos en uso, sino que a menudo sabemos que se trata efectivamente de términos que no están autorizados y que son, asimismo, obvia materia de debate.

Les contaré que casi en la misma época en que los apelativos yuppy  (iniciales de young urban professional, ‘joven profesional urbano’) y puppy (post-modern  upwardly-mobile professional, ‘profesional posmoderno en ascenso’) llegaban a nuestro país, se me había ocurrido preguntarme cuáles podrían ser las versiones  más exactas en nuestro idioma de neologismos tales como consumerismo, de  consumingness; securitización, de securities; optimización, de optimization; circularizar,  de circularize; ejecutividad, de executiveness, entre otros. Todo como para anticiparme cuidadosamente a la posibilidad de tener que traducir tal vocabulario.

En el mundo de los idiomas y las traducciones se mueven muchos y variados  personajes, si acaso de muy poco peso (por aquello de que las palabras vuelan por el  aire, más no mellan una piedra -aunque la gravitación de los diccionarios procure  desmentir el aserto-), con quienes, no obstante, es factible establecer un vínculo sólido  y duradero. Estoy aludiendo, como casi ya lo dije, a las palabras.

En principio, me tocó observar que en el área de los seguros, por ejemplo, existe  un variado glosario que está alejado, en términos generales, de los neologismos, aun tratándose de un ramo al que se van sumando nuevas expresiones tan pronto se  desarrollan nuevos seguros específicos. Y así encontramos que la cobertura por accidentes de viajeros se traduce como travel accidents; por accidentes del trabajo,  workmen compensation; por accidentes personales, personal accidents; daños causados  por caída de avión, falling aircraft damage; exposición, exhibition risk insurance; crédito  a la exportación, export credit insurance; daños a la propiedad, property damage;  responsabilidad de terceros, third party liability; riesgos varios, casualty; responsabilidad  civil comprensiva, comprehensive general liability; cascos de buques, hull insurance;  terremotos y riesgos varios, earthquake and casualty; daños causados por vehículos,  vehicle damage; daños producidos por agua, water damage; daños causados por granizo,  hail damage; cristales, plate glass; dinero en tránsito, cash in transit; caución, bond  or credit guarantor; incendio a consecuencia de una explosión, fire following explosion;  todo riesgo y seguro técnico, all risk technical insurance; daños producidos por agua  salada, salt water damage; derrame de extinguidores, sprinkler leakage damage;  acto de la naturaleza, act of God, y muchos más.
En el diccionario de la lengua española, como yo lo sospechaba, no hallé  registrados los términos cuyas traducciones estaban preocupándome; únicamente encontré  allí consumismo, títulos, valores, bonos y acciones, optimación, el verbo circular,  ejecutivos y jerárquicos, más otras locuciones emparentadas.

La "actitud de consumo repetido e indiscriminado de bienes, en general materiales  y no absolutamente necesarios", se llama en castellano consumismo, y es la conducta  adoptada por quienes consumen, es decir, por nosotros, los consumidores, que  en inglés recibimos el nombre de consumers. Entonces, por analogía, no será difícil que  oigamos decir que tiende a crecer el consumerismo en la población, si bien aún en su versión  correcta el consumismo se muestra poco activo en estos días.

En cuanto a securitización, advertí que el sustantivo inglés security conserva el  mismo sentido que contienen sus antecedentes latinos securitas o ‘seguridad’, y  securus o ‘exento de peligro’, y que está incorporado al lenguaje comercial como valor,  bono, titulo y/o acción, ya se trate de empresas públicas o privadas. Se llama  casualmente capital accionario al que se documenta con acciones, que pueden o no  cotizarse en la Bolsa de Valores, y su emisión, tanto como la de otros escritos que impliquen obligaciones de pago a quienes lo poseen, en nuestro idioma tiene que ver con los documentos financieros que representan deuda pública o valores comerciales, cobijados bajo el nombre de titulatura (o ‘conjunto de títulos que posee una persona, casa o entidad’); pero no logro imaginarme que tan peculiar vocablo consiga llegar a  ponerse de moda.

Sobre optimización, diré que optimación, que deriva de óptimo, ‘lo mejor, lo perfecto’, es la palabra que se acepta con preferencia, según el Manual del Español Urgente... sin que perdamos de vista que en inglés es optimization, lo que no deja de ser una  tentadora invitación a declinarla casi literalmente.

Mientras tanto es dable puntualizar que circularizar no existe en castellano -pero  sí que es utilizado en el vocabulario comercial y no sin frecuencia- de modo que hastasería recomendable que, por ejemplo, para comunicar cualquier información, a partir de  hoy se la hiciera circular.

Acerca del vocablo ejecutivo, reparé en que proviene del latín exsecutus, participio  pasado del verbo exsequi, ‘ejecutar’, sinónimo de consumar y cumplir. Sería oportuno recordar en este punto que se trata de un término fielmente traducido del inglés executive,  el que de manera igualmente fiel fuera adoptado por nuestro medio financiero para designar a quienes detentan, gozan -o sufren- el poder de decisión. Conceptos ellos que  a mi real saber y entender podrían perfectamente haber seguido agrupados bajo la noble y tradicional denominación de personal jerárquico, o de simplemente jerárquicos.

Claro que a esas alturas de mi modesta investigación no estaba yo evocando  precisamente el orden entre los diversos coros de ángeles, sino a cada una de las  agrupaciones constituidas, en todo escalafón, por personas de saber o condiciones  similares. La palabra jerárquico califica a quienes forman parte de una comunidad sobre  la que se ha practicado una determinada distribución de responsabilidades, que como  todas, suman más obligaciones que derechos. Y no me propuse la palabra jerarca, aun  cuando designa a la persona que tiene elevada categoría en una organización, empresa,  etc., sencillamente porque su sonido se ha ido distorsionando con el transcurso del tiempo, y es casi inevitable que se lo relacione con atribulados términos tales como vasallo,  súbdito, feudatario... y hasta villano.

Luego, ¿cuál sería -me pregunté a estas alturas- el argumento que avalaba  esta actitud nuestra de cada día de aplicar voces extranjeras -anglicismos en este caso-  cuando en castellano contamos con abundantes expresiones claras, sobrias, que  aún están esperando ser reconocidas? Es probable que se trate de la posibilidad que  nos da el idioma inglés de manejarnos con denominaciones tan breves como formales.  Y me remito particularmente al universo de las transacciones, siempre tan tenso y  acelerado, donde los modismos angloamericanos son sinónimo de lo sucinto y lo urgente,  toda vez que tomemos en cuenta que la lengua inglesa es también el lugar cultural en  el que nacen y se desarrollan muchos de los grandes emprendimientos  mercantiles internacionales.

"El idioma que conquistó el mundo", leí en el Buenos Aires Herald del domingo 15  de junio pasado. Según David Crystal (The Cambridge Factfinder, Cambridge University  Press, New York, 1993), el idioma inglés es el "más diseminado, más ampliamente hablado  y escrito, como ninguna otra lengua lo haya sido jamás"; "un idioma que repetidamente se  ha encontrado en el lugar correcto, en el momento correcto"; pero la retórica sigue siendo  el arte de usar las palabras con virtud, y la oratoria, el arte de comunicarlas. Por ende,  tendremos que aceptar que es esencial mantener con nuestro lenguaje común una  relación fluida y permanente, como la que cultivamos con todos a quienes amamos. 

Contacto directo e intercambio de información sustancian una buena fórmula para  mantener vivos nuestros vínculos afectivos, incluidos los que nos ligan a las palabras.

En un último intento, consideré que tan concienzudo análisis de sustantivos,  adjetivos, verbos y etimologías habría de conducirme inexorablemente hasta una buena  traducción del sustantivo executiveness, ya que sentencias tales como consumación,  ejecución, cumplimento y poder de decisión suponen un obrar con mucha diligencia y  capacidad, y determinan cuál habrá de ser, en definitiva, la actividad de ejecutivos o  jerárquicos... o cuando menos, la que el hemisferio comercial espera que lleven a cabo.
Y se me ocurrió que podrían adicionarse a ese campo de acción dos valores  agregados: la pasión y el esfuerzo, asimismo implícitos en la excelencia y la perfección,  en la celeridad y la eficacia; el medio ambiente donde la palabra y la acción se solidarizan. 
Sin embargo, ninguna de esas voces me permitieron por sí mismas expresar en una sola  la potencial condición de ser ejecutivo, que tan bien resume el vocablo inglés executiveness.

Concepto que incluye, asimismo, presteza, responsabilidad y compromiso,  así como también idoneidad para saber cuándo, cómo y a quién delegar obligaciones. Actuar,  en definitiva, con viveza de ingenio y hasta con temeridad.
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